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Intercesiones por la Vida AGOSTO de 2006 

 
6 de agosto   LA TRANSFIGURACIÓN DEL SEÑOR 
   Por todos los que viven en las tinieblas del pecado, 
   y especialmente por los que pecan contra la Vida: 
   para que Dios los haga maravillarse ante el milagro de la Vida 
   desde su principio hasta la muerte; 
   Roguemos al Señor:  
 
13 de agosto  DECIMONOVENO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO   
     Por nuestros ancianos, 
   que sufren bajo el peso de los años: 
   para que apreciemos el valor 
   de la vida que están viviendo; 
   Roguemos al Señor: 
 
20 de agosto  VIGÉSIMO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO     
  Por los enfermos y los moribundos: 
   para que aprendamos de su ejemplo 
   y nos acerquemos más a la cruz de Cristo 
   por los méritos de su dolor; 
   Roguemos al Señor: 
   
27 de agosto VIGÉSIMOPRIMER DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO  

  
Por todos los que luchan a favor de la Vida: 

   para que Dios los recompense por su paciencia, 
   por su fervor y su celo; 
   Roguemos al Señor: 
 
 

 

 

 

 

“El Evangelio de la Vida está escrito en un lenguaje que va mas allá de la palabrería. Es el 
leguaje del corazón, el lenguaje de Jesús, un lenguaje que respeta la vida de todos, porque Jesús 
ha bendecido la vida al hacerse uno de nosotros." 

Obispo David Zubik, 30 de septiembre, 2005 
 



El [aborto] va contra todo lo 
que es natural. Es la 
terminación de una vida, sin 
embargo, ustedes lo buscan. 
 
Dr. Robert Harris,médico abortista, 
citado en In Necessity and Sorrow: 
Life and Death in an Abortion 
Hospital, Magda Denes, Ph.D., Basic 
Books Inc., 1976, p. 64 
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… ya que la antigua ética no ha sido desplazada totalmente se ha hecho 
necesario separar la idea del aborto de la idea de matar, que continúa 
siendo socialmente aborrecida. El resultado ha sido un curioso rechazo del 
hecho científico, conocido por todos, de que la vida humana comienza en la 
concepción y continúa dentro o fuera del útero hasta la muerte. La muy 
considerable gimnástica semántica requerida para racionalizar el aborto 
como cualquier cosa menos quitar una vida humana, sería ridículo si no 
fuera frecuentemente puesta bajo auspicios socialmente impecables. Se 
sugiere que esta esquizofrénica suerte de subterfugio es necesaria porque 
mientras no se ha aceptado una nueva ética, la antigua todavía no ha sido 
rechazada. 
California Medicine 113, no. 3 (1970), reimpreso en The Human Life Review 1, no.1 (1975): 103-4 

     

El Papa Juan Pablo II nos regaló la 
gran encíclica Evangelium vitae. En 
ella, que es casi un retrato de los 
problemas de la cultura actual, de 
sus esperanzas y de sus peligros, se 
pone de manifiesto que una 
sociedad que se olvida de Dios, que 
excluye a Dios precisamente para 
tener la vida, cae en una cultura de 
muerte. 
Papa Benedicto XVI, discurso al Clero de la Diócesis 
de Roma, 2 de marzo de 2006  
 

Por eso el Magisterio de la 
Iglesia ha proclamado 
constantemente el carácter 
sagrado e inviolable de toda vida 
humana, desde su concepción 
hasta su fin natural (cf. ib., 57). 
Este juicio moral vale ya al 
comienzo de la vida de un 
embrión, incluso antes de que se 
haya implantado en el seno 
materno, que lo custodiará y 
nutrirá durante nueve meses hasta 
el momento del nacimiento: "La 
vida humana es sagrada e 
inviolable en todo momento de su 
existencia, también en el inicial 
que precede al nacimiento" (ib., 
61).     Papa Benedicto XVI, discurso a los 
participantes en la Asamblea general de la 
Academia Pontificia para la Vida y en el 
Congreso internacional sobre el tema "El embrión 
humano en la fase de preimplantación", 27 de 
febrero de 2006 
 

… ya que la antigua ética no ha 
sido desplazada totalmente se ha 
hecho necesario separar la idea 
del aborto de la idea de matar, 
que continúa siendo socialmente 
aborrecida. El resultado ha sido 
un curioso rechazo del hecho 
científico, conocido por todos, de 
que la vida humana comienza en 
la concepción y continúa dentro o 
fuera del útero hasta la muerte. 
La muy considerable gimnástica 
semántica requerida para 
racionalizar el aborto como 
cualquier cosa menos quitar una 
vida humana, sería ridículo si no 
fuera frecuentemente puesta bajo 
auspicios socialmente impecables. 
Se sugiere que esta esquizofrénica 
suerte de subterfugio es necesaria 
porque mientras no se ha 
aceptado una nueva ética, la 
antigua todavía no ha sido 
rechazada. 
California Medicine 113, no. 3 (1970), reimpreso 
en The Human Life Review 1, no.1 (1975):  
103-4 

Por eso el Magisterio de la Iglesia ha proclamado constantemente el 
carácter sagrado e inviolable de toda vida humana, desde su concepción 
hasta su fin natural (cf. ib., 57). Este juicio moral vale ya al comienzo de 
la vida de un embrión, incluso antes de que se haya implantado en el 
seno materno, que lo custodiará y nutrirá durante nueve meses hasta el 
momento del nacimiento: "La vida humana es sagrada e inviolable en 
todo momento de su existencia, también en el inicial que precede al 
nacimiento" (ib., 61).      
 
Papa Benedicto XVI, discurso a los participantes en la Asamblea general de la Academia Pontificia para la 
Vida y en el Congreso internacional sobre el tema "El embrión humano en la fase de preimplantación", 27 
de febrero de 2006 
 

El [aborto] va contra todo lo que es natural. Es la terminación de 
una vida, sin embargo, ustedes lo buscan. 
 
Dr. Robert Harris,médico abortista, citado en In Necessity and Sorrow: Life and 
Death in an Abortion Hospital, Magda Denes, Ph.D., Basic Books Inc., 1976, p. 64 
 

El Papa Juan Pablo II nos regaló la gran encíclica Evangelium vitae. En ella, 
que es casi un retrato de los problemas de la cultura actual, de sus esperanzas 
y de sus peligros, se pone de manifiesto que una sociedad que se olvida de 
Dios, que excluye a Dios precisamente para tener la vida, cae en una cultura 
de muerte. 
 
                                                 Papa Benedicto XVI, discurso al Clero de la Diócesis de Roma, 2 de marzo de 2006  
 


